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apéndicey en él la parteespecialpara la edición castellana.Sedadeseableuna
ampliaciónpor pequeñaquefuesede estaparte,que convendríaademásrevisar
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Comosepuedeleerenel prólogo(p. 9), estelibro es el resultadode unaserie
de trabajosque, a lo largo de los años,el Prof. Blázquez,un reconocidoespecia-
lista en Historia Antigua, ha ido publicando y que tienen como denominador
común el estudiode diferentesaspectosdel Bajo Imperio bajo el prisma de las
principalesobrasde autorescristianosde la Iglesiaprimitiva. Sin embargo,según
señalael propio autor, no se ha limitado a reproducirlos anterioresestudiossino
quehansido ampliadosendeterminadospuntosy la bibliografia,en continuaevo-
lución, ha sido puestaal día. Estedato nosda muestrasdel augee interésqueen
estosúltimos añosha despertadola historia, la literatura,la cultura del períododel
ocasode una de las civilizacionesque,destinadaa serdueñadel mundo, másha
influido en Occidente.Perono del todomoriráy Romaseguirásiendoeternamien-
tras quedetodavíaalgo de su grandezay de su miseriaentrenosotros.Su influen-
cia no desaparecerácon su final político, administrativo o territorial sino que
seguirásu devenirpor encimade las invasionesbárbaras,a travésde las luces y
sombrasde la EdadMedia, hastallegar a renacerde nuevo en unoshombres,en
una épocaque se afanó en la búsqueday cultivo del pasado,con vistas al desa-
rrollo de un futuromejor.

El libro estádividido en seis grandesbloques:1. «La reacciónpaganaante el
cristianismo»(PP. 13-37); II. «Asimilaciónde la culturapaganapor Clementede
Alejandría» (PP.41-113);III. «Lasociedadromanaen los autorescristianos»(PP.
117-217); IV «El monacatocristiano y su impacto social y religioso» (Pp. 221-
4 13); V. «Los escritorescristianosy losproblemaseconómicosy socialesdel Bajo
Imperio» (Pp. 417-523);VI. «Demoniosy ascetas»(Pp. 527-563).Asimismo cada
uno de estosbloquesconstade determinadoscapítulosquea continuacióndetalla-
remos.La mismanaturalezade la obra,a saber,la agrupaciónde distintostraba-
jos y publicaciones,impide como resultadoun típico manualde historia al uso
sobreel final de la Antigñedad.No es éstala intencióndel libro ni del autor, que,
como indicaen el propio titulo, se va a ocuparsobretododelos aspectoscultura-
les y religiosos, lo queconsiguecon creces.El Prof Blázquezva inclusomucho
más lejos de las atadurasde un determinadotemao una disciplinaen concretoy
abarcael estudiode todoslos ámbitosde saberquesepuedenextraerde las obras
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de los escritorescristianosde la Iglesiaprimitiva. Con ello consigueabrir nuevos
camposde conocimientono sólo en la Historia sino tambiénen la Literatura.La
utilización de determinadostextoscristianosofreceuna determinadavisión de la
historia de esteperiodo y, además,pone al servicio de filólogos clásicos y estu-
diososdc la literaturaunaseriede autoresy textosque,a pesarde su importancia,
puedenresultardesconocidos.

En lo referentea la cronología,los diferentesaspectoseconómicos,sociales,
culturalesy religiososque se estudianabarcanun períodoquecomprendedesdela
segundamitad del siglo II, dondecomienzana intensificarselos encontronazos
entrepaganismoy cristianismo,hastael siglo l~ en el que el cristianismose ha
difundido por todoslos ámbitosculturalesy politicos del Imperio y al paganismo
apenasle quedanfuerzasen su luchapor la supervivencia.El primer bloque del
libro estudialas reaccionesde los paganosanteel avanceimparablede los cristia-
nosasí como el desarrollode una literaturaapologéticade estosúltimospara,ade-
másde defendersede las acusacionesde los primeros,dar testimoniode su fe. La
defensaque tendráqueesgrimirel cristianismodeberáabarcarun doblefrente: por
un lado, las acusacionesdel pueblo(pp. 13-27) y, por otro, las de los hombrescul-
tos de la épocacomo Tácito,Suetonio,Frontón,Lucianode Samósatao Celso,que
desdecualquier lugar del Imperio emitíandurosjuicios contra la nuevareligión.
Estareacciónpaganano quedareducidaal siglo II sino que llega inclusoal siglo
IV con Julianoel Apóstata(pp. 27-37). Una de las acusacionesque los paganos
cultos realizabancontralos cristianosera el hechode queen su mayoriapertene-
cian a las clasesbajase incultasde la sociedad,lo queno resultóserdel todocier-
to. La pruebala tenemosen Clementede Alejandría,defensordel cristianismoa
partir de la asimilaciónde la culturapagana.A estepersonajey a su obra funda-
mentalen tres libros,Elpedagogo,escritahaciael año 200,dedicaJ. M. Blázquez
el segundobloquedel libro. Estaobrarepresentala síntesisentrela filosofia helé-
nica y los principioscristianos(Pp. 41-71)y, además,cuentaentresusfuentescon
unagranpartede la literaturagrecorromana(pp. 72-113),de lo quese deduceel
amplio y profundoconocimientoqueClementede Alejandría tenia de la cultura
paganay que hace inconsistentesen su personalas acusacionesde incultura que
los paganossosteníancontralos cristianos.

Trasel estudiode las controversiasentrepaganosy cristianos,eí tercerbloque
tratade establecerunasvías de investigaciónsobreel reflejo de la sociedadroma-
na a travésde dos obrasconcretasde autorescristianos:El pedagogode Clemen-
te de Alejandría (pp. 117-165), que trazarádiversos comentariossobre los más
variadosaspeetos(comida, bebida,banquetes,mobiliario de lujo, risa, conversa-
cionesobscenas,consejosparavivir en compañía,perfumes,sueños,procreación
de hijos, vestido femenino, calzado, joyas, aderezosmasculinos,servidumbre,
baños)de la altasociedadde su épocay las Cartas de San Jerónimo(Pp. 166-217),
escritasentreel 374 y 420, en las que, segúnel Prof Blázquez,se fustigano ala-
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ban y, a la vez, se describen, numerosas costumbres sociales del Bajo Imperio
como el lujo de las damas, peinados y alhajas, las relaciones sexuales, espectácu-
los, matrimonios de conveniencia, vida de monjes, clérigos, obispos y laicos, la
tortura, las invasiones bárbaras, la vida intelectual, la pobreza y el paganismo.

El cuarto bloque y más amplio está dedicado a uno de los aspectos religiosos
más originales y significativos durante el Bajo Imperio, a saber, el monacato cris-
tiano, como forma de entender la vida y la religión. El primer capítulo (pp. 221-
255) de este punto se centra en los aspectos generales del monacato (procedencia
de los ascetas, dilapidación del patrimonio, desprecio de las riquezas, rechazo de
los valores clásicos, penitencia, aspereza en el vestido, austeridad en la comida,
caridad con el prójimo, oposición a la cultura, huida de los cargos, trabajo de los
monjes, vida de oración, independencia ante el poder político y religioso) así como
de su nacimiento y desarrollo en los siglos I~ V y VI. Su importancia e influen-
cia en la .vida social y económica es mucho mayor que la que se le ha dado pues
«significó un rechazo del cristianismo oficial, vinculado desde el Edicto de Milán
con el Estado Romano, y con la escala de valores que defendía la sociedad de este
Estado» (p. 221). El segundo capítulo (pp. 256-287) revisa las fuentes literarias de
las que disponemos para la extracción de la numerosa información sobre el mona-
cato primitivo y su repercusión en la sociedad de la época. Mientras que de la acti-
vidad monástica de Martín de Tours nos da noticia la biografia que Sulpicio Seve-
ro realizó sobre este personaje a finales del siglo IV (pp. 257-277), Geroncio,
entrado el siglo ~ escribió la Vida de Melania la Joven, una mujer excepcional,
casi una heroína, que lo tuvo todo (pp. 302-314) para darlo todo y que es fuente
inagotable para conocer el lujo de las altas capas sociales (pp. 288-301), los pro-
blemas económicos y sociales (pp. 315-344) -relatados también en la Historia
Lausiaca de Paladio, en la que se narran las peripecias de numerosos ascetas-,
las limosnas (pp. 366-388) y las relaciones de esta mujer con todas las capas de la
sociedad del Bajo Imperio (pp. 389-413). Noticias abundantes sobre el monacato
primitivo las ofrecen también Atanasio en su Vida de Antonio, considerado el fun-
dador del monacato, y San Jerónimo en su Vida de Hilarión de Gaza, fundador del
monacato en Palestina. En medio de los datos que de los textos se desprenden
sobre las características del monacato, se dedica un capítulo a la extracción social
de este nuevo modo de vida (pp. 345-365).

El quinto gran bloque del que se compone el libro se centra en los aspectos
sociales y, sobre todo, económicos durante el Bajo Imperio (pp. 417-449) a través
de las informaciones extraídas de escritores cristianos como Lactancio, Orosio,
Salviano, fuente inagotable para el conocimiento de la sociedad de la época (pp.
450-523), Basilio de Cesarea o Juan Crisóstomo. Con el estudio de la demonolo-
gía en el pensamiento cristiano a través de la Vida de Antonio de Atanasio, Vida
de Martín de Tours de Sulpicio Severo, Vida de Hilarión de Gaza de Jerónimo, la
Historia Lausiaca de Paladio y la Vida de Melania la Joven de Geroncio (pp. 527-
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560)y unabrevereferenciaa la homosexualidaden el monacatocristiano,sc cie-
rra el sextogranbloquey último de estelibro, al queno se le puedereprocharfal-
ta de rigor documentaly bibliográfico—aunquese echa de menosque la abun-
dantisimabibliografía que se cita no se agrupe de forma sistemáticaen un
apartado—y queva trazandoalgunasmagistralespinceladassobreel lienzo siem-
pre inacabadodel Bajo Imperio Romano.

Luís PARRA GARCÍA

GUADALUPE LopErEciul, Estudio lingñístico de la documentaciónlatina de la can-
cillería de SanchoVI de Navarra, Vitoria-Gasteiz,Instituto de Cienciasde la
Antigiiedad=Antzinate-Zientzienlnstitutoa, Universidaddel PaísVasco=Eus-
kal l-Ierriko Unibersitatea( Velela, Anejos, SeriesMinor n0 12) 1999, 292 Pp.

El libro aquí reseñadoes unacontribuciónmásde la investigacióninteresada
en describirel latín medievalhispano del ámbitocancilleresco.Está compuesto
tomandocomo modelo el trabajode M. Pérez,E/latín de la cancillería castella-
na (1158-1214),Salamanca-León1985 (léase,como ejemplo, la casicalcadanota
introductoriadel índexuerborum en amboslibros). En el casoque nos ocupa, la
descripciónlingáisticase centraen los textosoficiales(privilegios de proteccióny
donación,fueros,pleitos, ordenanzasy contratos)de la cancilleria de la cortede
Sancho VI de Navarra —rey conocidocomo «el Sabio»—,textos fundamen-
talmenteen latín, distribuidosen 142 documentosescritosentre 1150 y 1194. Se
trata, pues, del estudiopormenorizadode la lengualatina empleadaen su redac-
ción (aunque,como es de esperaren tal épocay tal génerodocumental,aparecen
aquí y allá términosde otras lenguas:árabe,eusqueray lenguasibéricas,además
de algunasvocesde lo queya erancastellanoy aragonés).Este estudio,como es
convencional,se divide en tresaspectoso «planos»,cadauno de los cualescons-
tituye un capitulo: el 20 versasobreel plano fonético-fonológico,el 30 sobreel
morfosintácticoy el 40 sobre el léxico.

Sin embargo,como la propia autoraaclara(p. 10), su propósitoes,ante todo,
definir la relación lenguaoral-lenguaescritaen función de los datosqueaportael
latín de los documentos.Por ello, el capítulo lO, bajo el epígrafede «Metodología
y plan detrabajo»,estádedicadoa explicarla noción deinterferenciade una/varias
lengua/sen otra, verdaderomeollo y línea conductoradel libro en su conjunto.
Paraesto se sirve de los conceptosde bilingiiismo y diglosiay su vigenciaen las
lenguaspeninsularesde la época.Las característicasdel latín descritoserianresul-
tado dc la interferenciassufridasbajo la influenciade la/s lengua/squeeranreal-
mentehabladaspor losque escribíaneselatín. La tesis de la autoraconsiste,pues,
en que las deformacionesfonéticas-fonológicas,morfosintácticasy léxicaspresen-
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